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La Administración. 

EL INSTITUTO ATERSHURKMAM. 

• Las curiosísimas invesiigaciones de los hom
b r e sabios de Europa, consiguen dar cada dia 
mayor luz .sobre algunos hechos hasta ahora 
casi desconocidos y sobre los cuales no cabe 
duda alguna que se basa el estudio de la filolo
gía, tan útil y necesario para el conociraiento 
de la historia, artes, literatura y costumbres de 
la antigüedad. 

El ilustre autor do los orígenes del arle 
indio, el infatigable propagandista de esa nueva 
escuela alemana, cuyo único proi)ósito consiste 
en difundir por todas las nncionvs de ambos 
mundos la afición hacia lo verdaderanientd 
grandioso de otras épocas; el arrojado, el ¡ntré-
piíio viajero que merced á sus esploraciones 
científicas, ha conseguido hallar 1H fórmula 
concreta de donde es forzoso que parta el aná
lisis filosófico de lodo estudio hisii'irico social, 
no solamente ha logrado que su país le cuente 
hoy dia como una de sus más ilustres glorias, 
sino que las academias de todos los pueblos ci
vilizados lo consulten de continuo sobre cien 
asuntos diversos, cuya dificil aclaración pone 
en tortura la inteligencia de los mis doc'os. 

El Dr. Atershurkmam. presidente del Insti
tuto fliológco de su nombre, emprendió á fines 
del Estío de 1878 un viaje á los países menos 
esplorados del archipiélago filipino, acompa
ñándole en su escursion el coronel Winst-
Verkert, jefe de estado mayor del ejército pru
siano. 

Era el objeto primordial del viaje recoger 
todos los mejores datos posibles sobre la época 
histórica anterior al descubrimiento de dicho 
territorio, y a 1̂^ "^f^ estudiar las costumbres, 
carácter y tendencias de esos isleños aún nó 
anexionados á pueblo alguno de ambos con
tinentes. . . •,.••, , „ . , . . 

Los ilustres viajeros dirigiéronse a Filipi
na? desembarcaron en Manila, é inmediata
mente dieron comienzo á su.s Irabajos, valién
dose para ello de los cuantiosos recursos que su 
cobiprno les facilitara. ~ j ,. 

No es nuestro intento reseñar detalle por 

detalle el viage de los dos sabios alemanes, esto 
nos apartaría del asunto primordial de nuestro 
trabajo; así pues forzoso y necesario es que nos 
traslademos á fecha mas reciente; á Enero del 
presente año en que han regresado al deseado 
suelo nativo los mfatigables esploradores. 

Ei día 14 del raes que hemos hecho mención, 
reuniéronse en el magnifico salen de actos del 
susodicho Instituto, en (Gratz), los individuos 
que lo componen, representantes de su Univer
sidad, de la de Osfford (Inglaterra) y otros no 
menos insignes geógrafos, estadistas é historia
dores alemanes, suecos, italianos, rusos, ingle
ses y france.ses. 

El Dr. Atershurkmam, después de haber 
dado las gracias á todas cuantos habiac honrado 

^ con su presencia tan importante reunión, y ha
ciendo ver su irimensa alegría por los resulta
dos obtenidos en el viage á que acaba do dar 
satisfactorio término, expuso las razones que le 
habían impelido á verificar éste. 

Con esa modestia característica que tantas 
simpatías le ha graogeado entre sus compatrio
tas, dio á entender que él por si sólo nada hu
biese hecho á no auxiliarle la eficacísima coo
peración de su colega el coronel Winst-Verkert, 
á cuya superiorinteligencia, actividad y grandes 
conocimientos, debíase indudablemente el bri
llante éxito de la última exploración realizada. 

Según dicho doctor los habitantes de los di
ferentes y escasos grupos de islas que casi en es
tado salv'age se encuentran hoyen elarchipléla-
po filipino, no tienen nada de coninncon los in
dígenas que pueblan los restantes; pues uien sus 
cüNtumbres, ni en su religión, ni en sa sistema 
de vida, ni en sus relaciones entre sí, conservar 
ese sollo característico que distingue á los na
turales de otros territorios colonizados por los 
europeos. 

En su consecuencia ¿puede creerse que 
existió una emigración asiática en épocas re
motas, compuesta de las diferentes nación ali-
dades que en esa parte del globo han sido cono
cidas? 

Hé aquí el gran problema que hay que re
solver, según el sabio doctor alemán, y como 
hasta la fecha no se han publicado los trabajos 
de exploración del mismo, forzoso es que aguar
demos á que se den á Inz para que nuestros 
lectores puedan hacerse cargo de este arduo 
asunto, que es uno de los más debatidos por las 
diversas sociedades geográficas de Europa, en el 
último tercio del siglo 19. 

ARTURO CATUELA PELUZAKXI. 
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DERECHO DE PROPIEDAD. 

III. 
L \ SANA FILOSOFÍA HACE VER QUE EL HOMBRE 

ES NATURALMENTE PROPIETARIO. 

El filosofismo es á la Sana Fibsofía lo que la 
moneda falsa i la verdadera. Parto eselusiva de 
la inspiraciin satánica, alentado de la soberbia y 
tomando por gula una razón ciega, ó cuindo me
nos oscurecida por las densas nubes dn bastardas 
pisiones, ha pretendido usurpar el imperio del 
Mundo, y derrocar de su auíust i solio la Ter-
dad, y colocarse en él, para desde allí dirigir sus 

Eonzoñosos dardos y causar la muerte á la pobre 
umanidad. Per J no...I jamís lo ha conseguido, 

ni lo coiegmrá porque sus luces son fungos fa
tuos, qu3 no calientan ni alumbran, sus proyec
tiles son como las encinas cándenlo-! do los gi
gantes, que no llegaban nunca al cielo, apagán
dose en despacio, sus truenos y relámpagos son 
inferiores 4 los que el imbécil Silraonro dirigía 
en contestación á los de Júpiter, mereciendo por 
ello servir de burla á sus contempo'áneos y de 
desprecio á la Historia. Las alharacas ó gritería 
de las pjsiones son como el lidrido del perro, 
que no impide a la Luna seguir su magestuoso 
curso: y los tiros del error, siquiera en el trán
sito hieran ó destruyan á sus parii larios, no pue
den causar mella en la roca diama'itina déla 
verdad; antes bien, de ella sr>n rechazados con 
mayor fuerza, para herir y dar la muerte á loj 
mismos que las arrojan. 

Para convencerse de la exactitud que preside 
á las anteriores aseveraciones, bastará uñasen-
cilla refl(>xion. Los hij >s legítimos del íilosifis-
mo, que son el Protestsnlismo, síntesis de to
das las heregías, y el Liberalismo, no han po
dido destruir, apesar de su insistencia y pode
rosos medios empleados al efecto, ni la verdad 
catílicí, que los condena y anatematijía, ni la 
sociedad humana; entre cuyos principios consti
tutivos se cuenta el derecho de propiedad, como 
requisito in lispeasable, condición sine qua non 
del hombre individual y c dectlvamente conside
rado, en su estado de viador sobre la tierra. 

La sana filosofía hace ver el orden y armo
nía constante que reinan en el Universo, dedu
ciendo de tan sorprendente y magnífico espectá
culo la existencia necesaria do un Artífice Su-
prem i, de un Legislador Soberano, qu») crea, da 
forma, convina y rige los sores según la natura-
lezi y destino dolos mismos, y las sacrosantas 
miras da su adorable Providencia. Este concier
to admirable, en queso observa la unidad en la 
variedad, y la variedad en la unidad, es lo quo 
onstituye la bellezi plástica, llamada «cosmos» 
por los anti?u >s, y es nn reflejo, aunque pálido, 
de ln absoluta, que solo en Dios se concibe. 

En cumplimiento de las leyes que el Creador 
impusiera á las criaturas, los astros siguen unifor
memente su carrera sin chocarse, ni salir de sus 
órbitas, los cuerpos sublunares en fuerza déla 
gravedad tienden á buscar el centro de la tierra; 
de la sávií que ésta suministra y de los ele
mentos atmosférios se nutre el vegetal; el ani
mal, sintiendo 'el aguijón do las necesidades ó 
impulsado irresistiblemente por el instinto de 
conservación, bu<ca en la tierra, en la atmosfera, 
en los vegetales y en otros animales inferiores 
los medios conducentes á la satisfacción de las 

mismas y reaüjacion do su destino, limitado al 
egoísmo ¡nscoüscieiite, ó sea, al estrecho círcu o 
de la individualidad. 

Empero esa misina filosofía, que observando 
la naturaleza bruta, formula como síntesis de sus 
inducciones y deducciones la ley do la fatalidad, 
cuando t)ma por muteria de estudio al hombre, 
se vó precisado á o.'tablecer máximas distintas y 
hasta contrarias; con relación de sus actos y ope
raciones se lleva al conocimiento dedos princi
pios, uno visible, y otro, aunque invisible, de 
exisloncia no menos cierta y positiva: y repara 
que el (irimero, si bien bajo un punto de vista 
superficial y grosero, hace aparecer al hombre 
como un eslabón de la cadena, que forman los 
sores corpórets; ello, no obstante, aduce fuorles 
y poderosos argumentos para convencer de quo. 
aun en el concepto indi'^ado, es algo mas que un 
eslabón, es toda la cadena, os la síntesis do la 
Naturalozi bruta, supuesto qu"», en él so baila 
reasumidas, y en grado más oscelente, las cuali
dades y funj'ones todas de los reinos eícreo,, mi
neral, vegetal y animal. 

Partiendo do estas sonci'hMmas ideas do cu
ya exactitud salen garantes las ciencias lísicas en 
sus varias denomináronos, y sin necesidad do 
examinar las facultados y actosdol otroprmcipio 
integrante de la dualidad humana, la vordadera 
filosofía nopuode monos do afirmar, que el hom
bro, siquiera no fuese masque materia organi
zada, un individuo aislado é insocial, es por de
recho natural propietario de todas aquoUas cosas 
indispensables para el desenvolvimiento y con-
servarÍDU de su vida orgánica. 

Una de las mayores luml)reras del Mand ', 
un hombro en quien no so sabe que admirar más, 
si la virtud, ó la ciencia, ó el n.olo proligi}S<» 
con quo en él se hermanaron; un doctor que por 
la pun^zi do costumbres, sublimidad de doctrina 
y sencillez de esposicion mereció ser calificado 
con el honroso epíielo de angélico; el gran Sinlo 
y el gran síbio Tomás de Aquino, esponienrto 
las razones qui militan á íavor del dominio con
cedido por Üios al hombre, desde el pricipio de 
la creación, coloca en primer término la que se 
deriva del orden natural, y dice asi: «En la ge
neración de las criituras hay un orden qu'< pro
cede do lo imperfecto á lo perfecto, supuesto quo 
la criatura es hecha para !a forma, y la forma 
imperfecta es hecha para otra forma mas perfec
ta, Eso mismo sucede en el uso de las cosas na
turales, porque loque en ello hay do imperfecto 
sirve i lo que es perfecto. Las plantas so nutren 
con el jugo de la tierra, los animales se ali
mentan Con las plantas, y el hombre se nutre y 
alimenta con las plantas y los animales.» 

Después de este pasage, tan profundo en el 
fondo, como sencillo en la esposicion, es menes
ter haber perdido el juicio, si no se reconoce y 
y confiesa que por el derecho natural que lo» ju-
risconsu'tos y ospositores llaman primaria, es 
dueño el hombre de todas aquellas cosas que 
conduzcan á la conservación de su existencia y 
desenvolvimiento de su destino, aun material, 
según las miras de la Providencia que ordinaria
mente rige el Mundo, sometiendo los seros infe
riores á los superiores, sin menoscabo de su 
bondad, justicia y misericordia infinitas. 

Los comunistas, que aun conservan algún 
vestigio de sontido común, convienen en la exac
titud do estos principios, y además reconocen la 
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justicia y convenipncia de que el hombre se apro
vecho de los proJuctos de su trabajo; pero nie
gan tolo derecho á la propiedad territorial, por
que «el uso dtí la tierra, dicen, es de todos, y su 
propiedad de ninguno:» principio que hacen de
rivar del sagrado texto «.CcRlum Cceli Domino, 
lerram aulem dedit Füius hominum.y> 

Igualmente concenan como anti-roligioso, 
anti-humanit rio y anti-social el uso de lo su-
perfluo, mientras haya quien carezca de lo nece
sario. 

Siendo de suma importancia las materias quo 
acaban de iniciarse, preciso es aplazar su exámtn 
para otro artículo. 

Jf^AQuiN SÁNCHEZ GAKCIA. 

De La Nueva España, revista de Agri
cultura, que se publicó en esta ciudad en 
el año 1877, tomamos el siguiente intere
sante articulo titulado «Mas apuntes so
bre ios vinos españoles», debido ala plu
ma de nuestro intelis?ente colaborador el 
Sr. D. Francisco González; y siendo asi 
que la época actual es la más apropósito 
para que con preferencia se trate de la 
cuestión vinatera, por esto mismo nos 
complacemos en dar á luz dicho trabajo, 
que de seguro será leido con verdadero 
interés por loda clase de personas. 

RESULTADO DE ENSAYOS PRÁCTICOS SO-
ÍRE LOS PRINCIPALES COMPONENTES DEL VINO Y 
SUS EVOLUCIONES NATURALES. 

I. 
Desde el principio de nuestra obra venimos 

haciendo mención de los componentes del vino 
bajo nuestro punto de vista práctico: ahora ex
hibiremos de ellos un resumen tal y como los 
comprendemos, indicando el origen de sus ir-
repuiaridades, los malos efectos de estas, por
qué síntomas pueden conocerse, y los medios 
eon que pueden evitarse, para lo cual adoptare
mos la forma interrogativa, por creerla más in
teligible. 

Consideramos, ó mejor dicho suponemos 
como bas« en la formación de los vinos, el ele
mento componente acuoso, no porque sea el de 
mayor volumen, sino porque es también de los 
primeros en contribuir á la construcción de los 
frutos productores. Consideramos también co
mo nutrición y amor el sacarino, como fuerza el 
alcohol, y como finura el crémor tartárico, to
dos en combinación, teniendo presente que 
amor, fuerza y finura, son cualidades sin las 
cuales ningún vino puede en justicia calificarse 
de bueno, y que infaliblemente los resultados 
son tanto más superiores cuanto mas perfecta 
sea la armonía con que dichos componentes 
funcionen, elaborando tanto más puro otro com
ponente accidental, que es el aroma.—¿Qué ori
gen pueden tener las irregularidades que oca
sionen entre ellos perturbaciones capaces de al
terar los buenos resultados? Pueden existir dos 
motivos, natural el uno y artificial el otro, oca
sionado el primero por temperaturas irregula
res y más ó menos humedades habidas durant» 
el tiempo en que se sazona la cosecha da uva, 
y el segundo por la falta de cálculo en los vi

nicultores para escoger atinadamente el mo
mento oportuno de ejecutar la vendimia, el 
deslío, etc., etc., y además la falta de pro-
ligidad en todas y cada una de las manipula
ciones concernientes á este asunto, resultando 
del desorden unos componentes exhuberantes 
y otros escasos y sucios. 

¿Qué síntomas ó qué caracteres presentan 
los vinos perturbados por cada uno de dichos 
motivos, con que podamos distinguirlos y cla
sificarlos? Obsérvese primero; que cuando la 
irregularidad proviene de eihuberancia en el 
elemento acuoso, son en los mostos las fermen
taciones ligeras y se desarrollan tempranamen-
ta, notándose después al reconocerlos sobre lias 
un paladar liiROSo, haciéndose sentir el ollejo d« 
la uva, ó á su vez el podrido, según que este ex
ceso ha sido ocasiona'io por excesivas humeda
des, 6 por lluvias en la vendimia; su color envi-
sado y aroma descompuesto forman un conjun
to aceitoso. Cuando por el contrario, le es esca
so aquel elemento, las fermentaciones son labo
riosas, resultando algunas veces incompletas; 
su paladar dulce, descompuesto, aroma inde
terminado y color sucio, forman un conjunto 
agrioso. Tercero: Siendo excesivo el compo
nente sacarino, nótanse en ellas las fermenta
ciones sordas, continuadas y perezosas; su pala
dar lleno, con tendencias á rancio, aroma poco 
y firme y color oscuro forman un conjunto me
loso. Cuarto: Los que carecen en parte d* sufi
ciente azúcar, por cuya razón son defectuosos, 
se desenvuelven con facilidad; su paladar vacio, 
color indeterminado y aroma fugaz, constituyen 
un todo ligero. Quinto: Si el elempnto alcohó
lico prepondera, les ha sido la fermentación 
violenta y larga, resultando después claros 
casi brillantes, sn paladar fuerte, color subido y 
aroma firme, y componen un todo recio. Sexto: 
Se observa en los que por falta de alcohol están 
defectuosos, que apenas se nota la fermenta
ción; nunca se aclaran bien naturalmente; su 
paladar tierno, color triste y aroma sucio for
man un conjunto flojo. Sétimo: Cuando un vino 
se halla defectuoso por serle exhuberante el 
elemento crémor tártaro, puede observarse en 
el mosto una fermentación casi imperceptible; 
su color pálido, amarillo-verdoso, aroma acen
tuado y paladar amargo, forma un conjunto 
crudo. Y octavo; Si es por falta de este ele-
mauto, se nota en él un paladar duro, color os
curo y aromaalterado formando uu todobasto. 

¿Qué medios debemos emplear para evitar 
estos siniestros? Observar con exactitud las re
glas que ya dejamos explicadas en lugar corres
pondiente de esta obra, referentes á la madurez 
de la uva, modo da usar las vasijas, etc. Preci
sar con buen acierto el más ó menos sol que en 
los almijares debe darse á la uva, relativa i la 
mas ó menos evaporación que necesite el ele
mento acuoso en años húmedos, y la mayor ó 
menor cantidad de auxiliares con que deba cor
regirse en los secos; ejecutar las manipulacio-
Bes tal cual más adelante explicaremos, y no 
des'iar los vinos nuevos nunca, ni por nada, 
hasta aue la fermentación cóustitutiva haya 
concluido todas sus evoluciones por completo, y 
precipitádose las excrecencias quedando sin 
acción convertidas en un elemento extraño, ni 
tampoco bajo ningún pretesto permitir que se 
pase '•» verdadera sazón, tan precisa para lo-
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bueno? resultados fnlnros, como !a madurez de 
lodos los frutos, dando lugar á que el asconso 
en la temperatura les inicie otra evolución par
cial, por cuya descomposición vuelvan ios sedi
mentos á entraren acción con los vinos, y tanto 
por esta razón, cuanto porque la descomposi
ción que sufren, altera sus condiciones gene
rales, les os sumamente perjudicial cualquier 
trasípgo ó administración que se \es aplique, 
siendo en este caso preferible dejarlos sin des
liar hasta que vuelvan al estado que antes indi
camos. 

¿Cómo ó porqué medios podremos conocer el 
momento en que los vinc.s nuevos están en sa
zón para desliarloí/ S» observa, qie cuando 
después de la primera fnrnientacion tumultuosa 
baja macho le temperatura, se ponen los im s-
tos aparentemente claros, pero tienen d col(jr 
triste, el paladar acuoso, flojo y algo tierno, y 
el aroma sin formar, (lerciliéudose en ol olor la 
fermentación: todo esto, cuanto sea mas nota
ble, indican mas claro que la constitutiva no ha 
concluid), por el contrario, cuando se hallan 
perfectamente formados los componentes y pre
cipitadas las excrecencias por completa, los vi
nos están c'aros y ti-nen el color natural rela
tivo, paladar pie inte, sabroso y firmo, y aroma 
detern'inado y lijo, fui manilo, según sus respec
tivos tipos, conjuntos agradables y detertnina-
düs, y notíudose desde luego en la superficie 
una especie de polvillo 6 florecillaqne iudica la 
verdadera sazou en que deben principiír los 
desliüs y la adminisiración; este período, si la 
temperatura no se altera, os larjio. 

Ciian.lo simultáneamente principia A des
aparecer la ñ'iv, á «Iterarse el color, el paladar 
y el aroma, indinan que la sazón lia [lasado, y 
á su vez la oportunidad de desliar y adminis
trarlos (si no quieran desequilibrar los com[K)-
nentes, siendo en este caso siempre el más 
peijudicado el crémor tártaro). Importantísi
mos son, en verdad, sobre los vino-^ ios atribu
tos de este componente. Como más denso, se 
colocará en la parte iiiferioi de estos cuerpos, ú 
sea en el polo opuesto al alcohol, sosteniendo 
mutuamente el equilibrio activo y reirtivo; 
cuando la temperatura es más baja, adíjuiere 
más actividad [iroduciemlo en los vinos la (oii-
dicion de mas suaves, pálidos y finos; coaio por 
el contrario, cuando es mas altn prepondera 
mis el alcohol, y resultan mas ¡lotentes, f)ei'o 
más bastos. Esta serie do acciones y reacciones 
¡¡removidas por las alteraciones da la tempera
tura, .son las que con tan buenos resultados 
elaboran la rectificación de ios vinos, siendo 
como ya hemos dicho varias veces, tanto mas 
satisfactorios los resultados,¡cuanto sea mas per
fecta la armonía con que sus componentes fun
cionen. 

VARIEDADES. 

LA INVENCIÓN DE LOS GLOBOS. 

No tememos disputarle á Francia el ho
nor de haber visto elevarse de su territorio 
el primer globo aeroostálico, porque estamos 
conformes en que allí se verificó por prime^ 
ra vez este triunfo notable de la ciencia. 

Era Jerez el año doce de nuestra era, una 
especie de cortijo, rodeado do ruinas histó
ricas y de asombrosos recuerdos, y ya sin
tiendo el iuflujo directo del Pueblo-Rey, se 
gobernaba por un decurión, tan notable en 
el manejo de la espada de bronce, como po
ro inteligente en materias retoricas y cientí
ficas. Bien es verdad que la falta de comuni
caciones no le hablan llevado al oido los 
versos de Horacio y las tragedias de Séne
ca, y aún no haLia nacido Jusliniano, para 
cantarle dulcemente el eterno Jus, que, sal
vo opiniones muy sabias, fué, más que otra, 
una cosa que vino á servir á cualquiera, me
nos que á los que la hablan aceptado. 

Era este decurión un hombre bastante 
citiípido, pero tenia una hija bastante her
mosa; así lo aseguran gran copia de erudi
tos; su efíjie aparece en numerosas medallas, 
que de modo más material lo acreditan. 

Selenia tenia por nombre la casi-veslal 
hija dol sargento romano, y, desde niña, 
estaba dedicada por su madre, á la diosi\ 
Rea, que, en su cualidad pedernalezca, ja
mas le habia dispensado más favores quo 
permitir á Venus la adornase con sus gra
cias y hasta con la fidelidad notoria., de la 
que lué testigo el herrero cojo. 

En el año doce llevaba doce amantes Se
lenia, pero estaba inquieta y disgustada, 
])ues no convenía á aquel corazón de fuego 
tan eslremada regularidad en sus pasiones, 
¡oh fortuna! un jéven llamado Lucio, vinoá 
solicitar su cariño en el mes dedicado á Ju
no. Este mes estaba entonces en la Prima
vera. 

Ln descendiente de Remo y Rómulo se 
acordó de la célebre loba y mordió con una 
tierna mirada el corazón de aquel mancebo 
interesante. Del mordisco nació el amor 
armado con todas sus flechas y del amor el 
invento asombroso y descomunal, que dejó 
yerta y más inútil que antes, á la inconcien
te autoridad del decurión de Asta-Regia. 

Mercurio favorecía á los amantes. Mu
chas veces bajo la forma de un lurdetano 
desarrapado, ó un paciente carlajinés,(espe
cie de morisco después de la esputsion.) ha
bía traído y llevado tablillas de marfil unta
das dd cera, que decian mil primores. 

Pero un día en el que no había hecho 
sus devociones la enamorada Solenia, Mer
curio se escusó de servirle de corre-vé y dile 
y tuvo que recurrir en sus ansias al dios 
Eolo, que, con los carrillos hinchados, for-
n.aba la | unta de un fuelle artístico, en la 
cocina de su casa. 

Era entonces este dios muy complaciente 
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niRrced ala finuní de los vélelas, que scin-
cliiiiiban sin opot̂ icion hacia donde ai sopla
dor le convenía. 

La nodie del dia en que 3Iercurio se 
inoslró inconsecuente, era una noche con.o 
la que no hrillii en el momento en que se es
cribe, esta leyenda. Eolo se portaba. 

El levante conducía pitdras, como si 
fuera buey y azotaba el rostro como si fuera 
látigo. 

Junto á una piedra del hogar, como mo
numentos célticos, estaba Selenia, esperan
do la venida de Lucio, puesto que el decu
rión se hallaba en Menesleo, vulgo Puerto 
de Sta. Maria. 

Una bocanada de viento penetró por la 
puarta y agitó la llama y el vestido de la 
joven. Enorme cantidad de carbono, calen
tado á allísima Icmperalura, miró b.ijo los 
pliegues de la túnica virginal: esta se hinthó; 
hubo algunos movimientos incomprensibles, 
y atraída por el chupón de la chimenea^ sa
lió poríella al aire libre, (omo si fuera una 
pavesa medio consumida. 

En aquel instante se estrellaba Lucio 
<onlra una leja de la casa, y el decurión, 
lleg-'indo á su palacio amarrado á una carre
ta para no caerse, invocaba á Júpiter olím • 
jtico y al famoso Ycaro y á dos ó tres habi
lidosos semi-dioses. 

Podrá suponerse cuento lo qne «cabamos 
de narrar, pero en el siglo diez y seis una 
familia, muy conocida en su casa, conserva
ba el vestido de Selenia, y ya, en nuestra 
época, cuando la invasión francesn, vino á 
|)odcr del sabio Mr. de Canard, el cu;il lo 
enseña en su gabinete de trabajo, y mani
fiesta á los curiosos la canlidad de agua ca
liente y ácido carbónico que aún subasten 
entre sus cosluras. 

F . DE L. 

COSAS DE LOSPERROS. 

¿Estará sobre sus condiciones de fi-
delirlad v sobre la perfección de sus sen
tidos, algo de una verdadera inlelifjencia 
rudimentaria? Juzguemos por este ejem
plo: 

Un perro se rompió una pata días pa
sados contra una piedra, que le disparó 
un chiquillo, en una calle de nuestra 
ciudad. 

gnllados, envenenados, con latas en et 
r;il)(), ó sin latus, fueron conducidos á !a 
botica de su bieiüieclior por aquel peno 
ex cojo. ,.No supone esto nn raciocinio 
de cierta perfección impropia de los ani
ma les* 

Allá vá otro ejemplo, que no dejará la 
mas mínima duda de la sabiduría de loS' 
canes: 

El carnaval pasado, un individuo de 
carácter alegre, se vistió de máscara, po
niéndose un irage de mager. Su perro lo 
encünlró en la calle y, aunque el olor y 
et vestido eran nuevos para el cuadrúpe
do, algo vio que debió ponerlo en guardia. 

El máscara no quería que lo conocie
sen por el perro, y empleó más astucias 
para enculuir su personalidad, que si 
inibieía dado con el más diestro de sus 
í imi^DS. 

Todo fue inútil; el animal le olió, le 
tocó y íinalmente, como atacado de un 
acceso de ira, le mordió fuertemente en 
el pié izcjuierdo. Ante agresión semejan
te, el iioinbre no se movió, pero el lier-
moso perro se deshizo en tiestas y en 
ladridos cariñosos. 

¡Habla mordido la pata de palo de su 
amo! 

P E P E . 

EL POBRE y EL RICO. 

sante de nuestra narración. 
Desde aquel dia todos los perros ina-

CUENTO DE G R I M N . 

Murió una vez un pobre aldeano que 
fue á la puerta del Paraíso. Al mismo 
tiempo murió un señor muy rico que su
bió también al cielo. l legó San Pedro 
con sus llaves, abrió la puerta é h zo en
trar al señor, pero sin duda no vio al al
deano, pues cerró dejándole fuera. Allí 
oyó la alegre recepción que se hacia al 
rico en el cielo con músicas y cánticos. 
Cuando quedó todo en silencio volvió 
San Pedro, y mandó por último entrar at 
pobre. Esperaba éste que á su entrada 
volvieran á empezar los cánticos y las 
mus cas, mas todo continuó en silencio. 
I.e recibieron con mucha alegría, los án
geles sa ieron á su encuentro, pero no 
cantó nadie. Preguntó á San Pedro por
qué no habia música para él conio para 
el rico, ó si era que en el cielo reinaban 
las mismas diferencias que en la tierra. 
— No, le respondió el Santo, el mismo 
aprecio nos merece el uno qne el otro, 
y obtendrás la misma parte que el que 
acaba de entraren las delicias del Paraí
so: pero mira, pobretones asi como tú 
entran aquí á centenares todos los dias, 
mientras que ricos como el que acabas 
de ver llegar, apenas viene uno de siglo 

B. 
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HERMOSURA Y AMOR. 

Cuentan que estaban dos sabio* 
observando que María, 
entre sus gracias tenia 
rojos muy rojos los labios. 

Y, á más de labios tan rojos 
como encarnada cereza, 
adornaban su belleza 
negros, muy hegros los ojos. 

Dicen, que al ver la frescura 
de su rostro, sonrieron, 
y ambos, en coro digeron: 
¡Señor, lo que es la hermosura! 

Pasó el tiempo, y cierto dia, 
por estraña coincidencia 
se hallaron en la presencia 
de la preciosa Maria. 

Y con amargos enojos 
contemplaron los dos sabios 
negros, muy negros los labios, 
rojos, muy rojos los ojos. 

Y en medio de su estupor, 
tal mudanza comprendieron 
y ambos en coro dijeron: 
¡Señor lo que es el amor! 

FERNANDO DE LAVALLB. 

DOS POEMAS. 
i.^.^u./lMI" Un poema de amor tíenes«««Mí«ij»-tW' 

de amor que g«ard^s;¿^,, ^,^ • , 
y un poema de amor, Amiga t(Ma% ^ 

siento en el alma. 

El tuyo lo has fraguado allá en tu mente 
de tantos harta. 

El mió, el primero es que concibo, 
con dicha santa. 

Dime cuál de los dos será más bello; 
dime con calma, 

cuál será más dulce y más grandioso, 
al cíelo se alza. 

Si el que nace entre luchas y cenizas 
mal apagadas; 

si el que puro y tranquilo al fuego crece 
de amor que abrasa. 

Dime cual ha de ser más verdadero; 
cual se levanta 

mas sublime en pasiones, y cuál de estas 
será más larga. 

Dime, tu que has sentido esos poemas 
que yo ignoraba, 

dime, tu que lo sabes, ¿cómo empiezan? 
y ¿cómo acaban? 

CAROLI»* DB SOTO T CORRO. 

LA VANIDAD Y LA RAZÓN. 

Soy joven y feliz; soy tan hermosa 
que mi espaciosa frente es de jazmín, 
y mis tersas mejillas son de rosa, 
y mi pequeña boca es de carmin. 

De mis dormidos ojos la pupila 
vierte lumbre de vivido fulgor, 
que aun los helados pechos aniquila 
con el voraz incendio del amor. 

Del arco de mis cejas, delicado, 
que á las gracias plugiera dibujar 
se sirve cuando quiere el dios alado 
sus mas certeras flechas disparar. 

Soy reina de hermosura, y á mi planta 
las galantes humillan su altivez; 
y mi dulce sonrisa les escanta, 
como llorar les hace mi esquivez. 

Y arrojan á mis píes ramas fragantes, 
con que mí bella sien puedo ceñir; 
y las más ricas joyas de brillantes, 
ópalos, esmeraldas y zafir. 

¿Qué le puede faltar á mi ventura? 
joyas, flores y amor tengo á mis píes, 
y más triunfos consigue mi hermosura 
que granos tiene sazonada mies. 

Así esciamabauna mujer ufana; 
y otra que la escuchara delirar, 
(jLieriendola mostrar su gloria vana 
discreta la comienza á replicar. 

—Frescas flores, realzando tu belleza, 
á tus sienes le dan fragante olor; 
mas ¿te adorna la flor de la pureza? 
¿aspiías su perfume en tu redor? 

Dominas sobre tiernos corazones 
que rinde caprichosa tu beldad; 
más ¿imperas también en tus pasiones? 
¿las humilla á tus pies tu voluntad? 

Ya que estás satisfecha y orgollosa 
con tus joyas, belleza y juventud, 
¿el alma cual la faz, tienes hermosa? 
¿es tu joya más rica la virtud? 

Contesta de una vez y alza la frente, 
si la puedes sin mancha levantar. 
¿Tienes virtud?-! Ah¡ no..-iPobre demente! 
pues sin virtud ¿de qué te has de gloriar? 

VlCTORINA S A K N Z t»E T E J A D A . 

BUENO ES EL MUNDO. 

Ignoro cómo ni cuando 
ni donde he logrado oir 
que en el siglo diez y nueve 
nadie sabe ser feliz. 

Esto, mis caros lectores 
produce en mi cierto splin 
y cierto humor endiablado 
que no puedo resistir. 



ASTA REGIN. 

¿Para qué ha nacido el hombre, 
pregunto entonces, si aquí 
la felicidad es nula 
y estala suerte en un tris? 

¿Para qué tantos afanes, 
tanto andar, tanto bullir, 
tanto trabajo sin fruto, 
cuando ai postre y á la fin 
ni la desgracia nos deja 
no sabiéndola sentir, 
que es el peor de los males 
de este mundo ingrato y víif 

Señores vamos á cuentas, 
y no de uso mercantil, 
porque ya hace muchos meses 
no tengo un maravedí; 
si la vida es tan penosa, 
si en el trascurso sin fin 
de los siglos que han pasado 
ningún mortal dio en el quid 
de averiguar lo que vale, 
y allá sueña en su mag n 
en absurdos disparates 
que la cambien de raíz: 
¿no es mejor y mas sencillo, 
para nuestro porvenir 
dejar que ruede la bola 
ya pare en Francia ó Pekín? 
¿No es más lógico y más cuerdo 
dejar las cosas venir 
que no, para remediarlas, 
romperse acaso el magin? 
Es probable que algún dia, 
podrá algún sabio decir 
que está resuelto el problema, 
cosa que me importa á mi 
tanto como que el vecino 
gaste y triunfe y al salir 
de casa, contra una piedra 
se reviente la nariz. 
Bueno es el mundo, muy bueno, 
dijo un vale, cuyo fin 
yo no envidio, aunque si el nombre 
que inmortal le hace vivir; 
y si bueno se nos muestra 
¿á que afanarse y sentir 
que de idéntica manera 
lo encuentre el siglo tres mil? 
Desde que yo por mis males 
para ser pobre nací, 
y reniego de rni sombra 
por no lener ni un centin; 
desde que como legumbres 
por ser cara la perdiz, 
y cuaresma se me vuelve 
todo el año y no civil; 
ni he visto que el hombre mude 
de vida, ni sft decir 
que haya visto cosa alguna 
que le incite á ser fe'iz-
Felices son los que tienen 
muchos trenes que lucir, 
felices los que á su antojo 
Jiacen viajes á París, 

feices los que á medida 
que vá subiendo el bo'sin 
ganan duros y más duros, 
siempre ocultos para mí. 
Los que á los baños acuden 
sin dolencia y por decir 
tan solo que en el estio 
se achicharran en Madrid; 
los que al presupuesto suben, 
y los que juegan al vigsth 
por pasatiempo, aunque tengan 
mas hambre que un parramplin; 
los que en el teatro enamoran 
cual Tenorios á una actriz, 
beben cerveza en el Suizo 

!
r se abonan á Lardhí. 
JOS demás pero ya veo 

que sin querer me escurrí, 
que me alargo demasiado 
y es forzoso concluir. 
Por lo tanto haciendo punto, 
con gran placer pongo aquí 
el finis, coronal opus, 
ó lo que es lo mismo, el fin. 

ALAC YUE. 

GACETILLAS. 

Dos almas.—Así se llama una pre
ciosa novela, escrita por nuestra distin
guida convecina señorita Doña Mercedi 
Gutiérrez de Valle, que en cuanto se ter
mine el cuadro de costumbres que esta
mos publicando, daremos a luz. 

Es muy satisfactorio el ver que no es
tá en Jerez tan estinguido el amor á las 
bellas letras, como algunos suponen. 

Hemos ten ido el gus to de rec ib i r 
el catálogo de los artículos que contie
nen los «Grandes Almacenes del Prm-
teraps» y el cual recomendamos á nues
tros lectores muy encarecidamente. 

En la espücacion del mismo, han de 
hallar las ventajas que ofrecen dichos al
macenes, por la calidad, baratura y buen 
gusto de sus géneros. 

Milenario de Nues t r a Sra. de Mon-
serrat. -Con motivo de la celebración de 
este jnilenario, que promete á no dudar 
ser una de las mejores y más solemnes 
fiestas religiosas que en España se hiju 
celebrado hasta la fecha, los limos. Síes. 
Obispos de Barcelona, Lérida y Gerona 
han iniciado el pensamiento de un certa
men literar.o. contribuyendo para el mis
mo con dos magníficos regalos que se 
adjudicarán a las mejores composiciones 
poéticas que en él se presenten, dedica
das á la Virgen. 

Ambos regalos consisten, el primero 
en una arpa de plata y oro con esmaltes, 



ASTA REGIA. 

y el segundo en un laiid de idéntico gé
nero y adornos que aquel. 

El lunes 23 del pasado se abrió al 
públicoen la calle de la Princesa, núme
ro 7, e! establecimiento farmacéulico bajo 
la dirección del l icenciado en Farmacia 
y ^Itídicina, D. Antonio Sendrós. Las re-
foimas introducidas en el mismo, así co
mo el crédito que goza su propietario, 
.son fíarantias se¡,niras para que el públi
co de Jerez, le dií^^pense su confianza. 

El (lia ele la apertura, el espresado se
ñor inviló á sus numerosos amigos, ofre
ciéndoles un abundante y delicado hinr/i. 

Voladura.—De Al Mcúiodia de Mala
yo, tomamos los curiosos detalles sobre 
íii voladura de' cerro de San Telmo, ve-
lilicada liace pocos dias y que á conti
nuación copiamos: 

«firan e'pcctac ion, (¡nr; qtiedí'i por computo 
dt'lrii iiil.MJa, proihij.» a \ c r i'ii i.uestra capital la 
i'iiidihifn (jf'l cetrii I e í̂ nn Tc'ino, qiie al fin tii-
vu f f''cti) como oíicihlií.ienle so lialila anun-
c i a i l ' i . 

Dos lloras ant^s de; !a fijada para el Cfpantn 
He suceso, que nuiíra con mAs propiedad qu9 
al.ora se puede ralifirar de Aerdadero p»ito da 
i().s iiKjtites, empezó á itiifiarse un extraordina
rio niovimienta de circulación de gentes, c\ue 
luó en aumento progresivo y tan temido con
formo so aproximftlja el instanto t^n ansiado 
con 0|iucsia.s y vivas emociones. 

Los w'ia timoratos y iiiihios curiosos, emi
graron por lu nihñana en no escaso número, 
para poher sus per.sonas á salvo de todo peli-
»;ro, por remoto que se ofreciese, y de este nio-
.do niuchísimos carruajes salieron do Malaga 
llevatn!o á los pueblos inmediasos y á varias 
fiíicas de fam))o, multitud de familias; pero di-
clio sea en verdad, la curiosidad ornií!» de valor 
A la inmensa mayoría do los malapiieños y ma
lagueña', que se echaron k la calle ávidos de 
presenciar el «ran acontecimlent'-., no sin lia-
brr muchos de ellos, segnn liunioristicamento 
se deifa, hecho tettamento anlfs y cumplido 
los deloeres religiosos, ¡lor si los envolvía la fa-
t;d y temida cuástrcfe. Dieron hs doce menos 
cua i toye l estampi.lo del cañonazo precursor 
de la voladura, lesonóen el e'[)acio haciendo 
estremecer, cual si hubiera senti'lo una conmo
ción eléctrica, á la inmensa niuclie'umbre que 
se extendía desde la csplanada di-i Faro hasta 
la punta del Muelle Nu?vn, amen del gentío que 
C' rinal'a los cerros y > (dinas inmediatas al de 
San Telmo, la subida del Gibtalfaro y las rocas 
del Kspigon. 

Desde este fncmento todosíiqueiíos miliares 
('e (jj( s so rijnroii con avidez en el corro amena
zado; lodos los oíd(rS ''e contiaieron esperando 
fiisordeoer al iiemendo estallido délas cuaren'a 
mil libras de [lólvora que encerraba en su seno 
(I monstruo de piedra, que liabia do reventar 
como un inmen-o cohete y lan/ar A los espa
cios sus rotos y quebrantados mi.^'inbrns de 
gr.inito, sembrando á la vez la desolación y la 
mina en esta egrecia pcila del Medit^^rríneo. 

La torr« que corona el cerro, y que ofrecía 

el punto de vista mis saliente para los riue es
taban lejos, tenia lijas en él las mirailas de cien 
mil almas, esperando el momento de verla vo
lar por 1( s aires, ó bien derrumbarse como en 
el cambio de decoración de una comedia de 
magia-

l'ero ¡oh triste decepción! ¡f>h inseguridad 
y falacia de los cAlcuos del humano vulgo! 
.Sonó en el rtló de los tiempos el treinendo mar
cado instante y... nada; aquellos anhelantes oí
dos no percibieron el más leve rumor, ni los ávi
dos ojos jiudicron eng(dfarse en el es[)ectScnlo 
de horror y de salvage poesía de vej volar ios 
montes por el espacio, ni de desplomaise si
quiera una misera docena de manzanas de ca
sas, ni musí,o menos escuchar los ayes doloro
sos de un mezquino centenar de moribundo^; 
solo se distiiiKUió la lenta y rastrera caida de 
alguno que otro pobre pedruzco, y una nube do 
humo, no muy estensa por cierto, única s nal do 
que ludo estaba consun ado, permaneciendo aun 
Si ble la cresta del cerro la enhiesta torre de 
.San Telmo, en la que no se ha marcado ni una 
ligera giieta que dé á conocer á las generacio
nes venideras qué allí, bajo sus miamos cimien
tos, tuvo lugar ayer el mas pavoroso y temido 
de los esperimentos pirotécnicos 

En resumen, la voladura se ha llevado á 
efecto en las condiciones de la normalidad que 
los funcionarios facultativos esperaban, demos
trándose asi una vez m&s que lai iencia del hom
bre, aplicada con arreglo y sujeción á lo que 
puede alcanzar, casi nunca se equivoca. 

En el monaenlo de trasmitirse el fuego, se no
tó que el cerro se lirnchia, {'or decirlo así, y 
enseguida se de.'iprendieron de él lenta y pau
sadamente más de 80.(;00 metros cúbicos de 
Iiiedra, que se deslizaron sin apresuramiento, 
rodando algunas hasta el mar á impulsos de 
su propio peso, pero sin saltar por el aire.» 

ASTA REGIA. 

Semanario de Ciencias, Letras, Artes 
é mtt¡'fises locales. 

Se publica en Jerez de la Frontera, 
cuatro veces al mes y sus precios son: 

En Jerez llevado á ! Furra de Jerez, un 
domicilio, un mes f mes, Rs. vn. . . 6 
Ks. vn. . . . 5 Semestre. . . . 24 

Trimestre.. . . 14 Numero suelto.. . 2 
Número suelto. . 2 \ 

Cuyos precios para fuera de Jerez, se 
remitirán á su directora en sellos de 
correo ó letras de fi*cil cobro, anticipado, 
en la redacción y administración, Plaza 
deEguilaz. numero 17. 
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